
Nº 16, 2015Pliegos de Yuste

LA POLÍTICA EN UNA EUROPA INTEGRADA Y LOS 
DESAFÍOS DE FUTURO

ALEJANDRO CERCAS ALONSO

Ante todo quisiera expresarles mi satis-
facción por haber tenido la oportunidad de 
participar en este encuentro, en este sitio y 
con esta gente tan maravillosa que ocupa 
las estancias del viejo emperador europeo.

Voy a tratar de darles algunas claves 
interpretativas sobre la política y los re-
tos que enfrenta la Unión Europea que  he 
aprendido en 15 años de permanencia en el 
Parlamento Europeo. Sé por experiencia lo 
difícil que es interpretar la realidad comu-
nitaria y espero que en esta hora sea capaz 
de hacerles recorrer un camino que, de re-
correrlo solos, les llevaría mucho tiempo, 
muchas energías y, como a veces observo, 
una gran frustración de no entender para 
nada lo que allí se hace y por qué se hacen, 
o no se hacen, cuestiones que parecen de 
Perogrullo. Después trataré de hablarles 
del principal reto que, creo, tiene la UE: 
recuperar la confianza de sus ciudadanos.

Algunas cuestiones previas son nece-
sarias para empezar a entender a la Unión 
Europea: La principal dificultad de la gen-
te es que piensan en clave estatal y aque-
llo NO ES UN ESTADO. Es verdad que a 
veces actúa como un Estado y sus Insti-
tuciones se asemejan a las instituciones 
y poderes del Estado, pero las más de las 
veces no actúa como un Estado y sus Ins-

tituciones no responden exactamente a lo 
que se desprende de la clásica  división de 
poderes del Estado liberal. De manera que 
si quieren comprender aquello tienen que 
olvidar lo aprendido, sobre todo los estu-
diantes de derecho, y abrir su mente para 
comprender un sujeto político novedoso y 
sin precedentes en el derecho constitucio-
nal. Y sepan también, para complicar más 
la cosa, que tampoco valen las categorías 
clásicas del derecho internacional público 
puesto que tampoco se trata de un orga-
nismo internacional, aunque a veces y en 
cuestiones relevantes aún actúa bajo el sig-
no de la intergubernamentalidad. 

Entonces ¿Qué es la Unión Europea? 
Por el momento apáñense y acepten la 
boutade ya clásica: es un OPNI: Un “objeto 
político no identificado”. Y no se enfaden: 
no ha sido el designio de unos hombreci-
tos verdes maliciosos para complicarles la 
vida o hacer más difícil la toma de decisio-
nes, sino el resultado de una decisión de-
mocrática de un conjunto de Estados que 
han iniciado un camino, aún sin concluir, 
de construir una “Comunidad” , paso a 
paso, y avanzar hacia una Unión cada vez 
más estrecha de los Estados y Ciudadanos 
europeos que quieran formar parte de ella. 
Y es verdad que es compleja e inconclusa, 
pero piensen que eso es así, en sus acier-



104

Nº 16, 2015 Pliegos de Yuste

tos y en sus errores, como expresión libre 
y democrática de lo que han querido o no 
han querido los Estados signatarios de los 
Tratados y los ciudadanos europeos que, a 
través de sus parlamentos o referéndums, 
lo han sancionado. En definitiva, Europa es 
lo que los ciudadanos europeos han que-
rido y han estado dispuestos a compartir.

Correlato de lo anterior es que, con ri-
gor, en Bruselas no se encuentra lo que en 
nuestros países conocemos como Gobierno 
y Oposición, salvo que entendamos que los 
mismos partidos europeos están a la vez 
en el gobierno y en la oposición, pues el 
Consejo, y el Consejo Europeo se conforma 
con los Ministros y los Jefes de Estado y de 
Gobierno de todas las ideologías. Tampoco 
cabe singularizar en una sola Institución  
ni al poder legislativo ni al  poder ejecuti-
vo, puesto que al tratarse de una Unión de 
Estados y ciudadanos el poder legislativo 
está dividido entre el Consejo y el Parla-
mento, sin contar con las facultades direc-
tas e indirectas de la Comisión, y la capaci-
dad ejecutiva no reside solo en la Comisión 
sino también en el Consejo.

 Por otra parte las divisiones partidis-
tas, que actúan a nivel nacional, en el Con-
sejo y la Comisión son imperceptibles y en 
el Parlamento están mas mitigadas, susti-
tuyendo a la conocida diferencia izquier-
da-derecha el antagonismo entre europeís-
tas y euroescépticos  o entre comunitarios 
e intergubernamentales. Aprovecho para 
decir que en el Parlamento los diputados 
gozan de la más amplia libertad de voto y 
que se construyen alianzas de geometría 
variable en multitud de ocasiones.

Estas y otras cosas aún más extrañas a 
la vida nacional, como es la ausencia del 
agobio de la prensa, la lucha por el poder, 
la aniquilación del adversario y  la partido-
cracia, que son el pan y la sal de la política 
en las capitales nacionales, hacen de Bruse-
las un escenario tan radicalmente singular  

y complejo que resulta extraño y difícil de 
interpretar si no se abandonan los concep-
tos utilizados en la vida política habitual. 

Me interesa ante todo que sepan que, 
aunque parezca imposible, aquello funcio-
na con un  alto grado de rigor, eficiencia 
y buen sentido basado en la premisa de 
que todo debe ser objeto de deliberación y 
acuerdos y que, estos, al ser tan difíciles de 
alcanzar en aquella Babel de culturas, polí-
ticas y lenguas, son un precioso tesoro que 
deben ser respetados.  

A estos acuerdos solo se llega tras la-
boriosas y milimétricas negociaciones, y 
son solo posibles cuando la necesidad les 
hace inaplazables. También, claro es, los 
acuerdos implican insatisfacciones y nadie 
puede ganar por goleada, porque tienen 
que ser aprobados por la mayoría de los 
Estados,  la mayoría  de los grandes Gru-
pos en el Parlamento y el consenso de las 
instituciones…sin violación del Tratado, 
guardado por el Tribunal y los Parlamen-
tos Nacionales, que impiden atravesar los 
requerimientos de los principios de lega-
lidad, proporcionalidad y subsidiariedad. 

Una última observación que quizás en-
tristezca a algunos pese a que, a la larga es 
lo que permite desatascar la Agenda: Sin 
despreciar el papel que juegan los ideales 
en la construcción europea, que actúan 
como el cemento, la verdad es que el edi-
ficio se construye con los ladrillos de los 
intereses, y una ingeniería muy sutil que 
une necesidad y virtud. Es una verdad 
muy poco romántica pero es la realidad 
de la que hay que partir para encontrar los 
apoyos necesarios para que los proyectos 
se conviertan en realidad y no queden en 
sermones tan bienintencionados como es-
tériles. Un mundo educado y cortés pero 
en donde no se practica la elegancia social 
del regalo, no se escucha a los predicado-
res y se estrellan los que siguen la máxima 
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marxista de que “el cielo no se alcanza por 
consenso sino por asalto”.

Y hechas estas advertencias previas en-
tremos en el fondo de mi conferencia que, 
a modo de resumen, presento en esta pri-
mera diapositiva:

Las políticas  sólo son comprensibles 
en el contexto que las definen. A mi modo 
de ver, la Unión Europea que venía siendo 
puesta a prueba por un contexto inédito 
para ella, el de la globalización y el cam-
bio tecnológico, recibe a partir de 2008 la 
brutal sacudida de la crisis que acarrea dos 
urgentes y complejas tareas: reformar sus 
estructuras y capacidades y  reparar los da-
ños colaterales sufridos.

La crisis ha estado a punto de terminar 
con el euro. La crisis financiera obligó al sal-
vamento de bancos y entidades sistémicas  
y ello acarreó una grave crisis de deuda en 
los países periféricos a los que la ausencia 
de una Unión Económica había permitido  
políticas suicidas de endeudamiento públi-
co y privado y graves desequilibrios en sus 
balanzas comerciales y de pagos. 

La Unión Europea no disponía de la ar-
quitectura jurídico-institucional ni de los 
mecanismos y recursos para abordar una 
crisis que se iba extendiendo y contagian-
do en unos mercados bulímicos y faltos 
de toda regulación. Sólo la intervención in 
extremis del Banco Central pudo evitar la 

especulación sobre las deudas soberanas 
y solo mediante soluciones de urgencia de 
carácter intergubernamental, y escasamen-
te sociales y democráticas, se programaron 
actuaciones quirúrgicas sobre las finanzas 
públicas en los países más afectados.

Como era inevitable, las consecuencias 
de estas políticas de ajuste en los países 
bajo programas han acarreado serias con-
secuencias sobre la economía real, afectan-
do gravemente al consumo público y pri-
vado, a la actividad económica, al normal 
funcionamiento de las empresas y a una 
crisis de empleo sin precedentes, que ha 
afectado con especial crudeza a la genera-
ción joven.

Aunque es indudable que sin la Unión 
y sin el euro las consecuencias de la crisis 
de la deuda hubieran sido más desastrosas, 
la drástica medicina del ajuste, sin medi-
das paralelas para relanzar la actividad y 
atender a los perdedores, han hecho caer la 
confianza y el apego al proyecto europeo. 
El ciudadano común no sabe que estas de-
cisiones fueron tomadas y ejecutadas des-
de el espacio intergubernamental y que la 
ausencia de la Unión y de sus instituciones 
es manifiesta, lo cual produce la paradoja 
de que no ha sido la existencia de la Unión 
sino la ausencia de una verdadera Unión 
lo que explica los errores y las debilidades 
acaecidas.

Mi conferencia termina con una re-
flexión sobre la imperiosa necesidad de 
construir una nueva gobernanza democrá-
tica y económica. Hay que diseñar junto a 
la Unión Monetaria una Unión Económica 
dotada de un fuerte pilar social por la muy 
evidente razón de que solo así se volverá 
a recuperar la confianza ciudadana, Y mi 
conferencia trata de mostrar y demostrar 
cuan dañada está esa confianza y como sin 
esa confianza la Unión Europea no podrá 
sortear los riesgos que la amenazan ni con-
tará con la capacidad de abordar su puesta 
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a punto para dar satisfacción a su progra-
ma de construir una verdadera Unión de 
Pueblos.

De modo que tengo que hablar  sobre la 
confianza y sobre los riesgos que se ciernen 
sobre la Unión cuando esta se pierde. Otros 
oradores ya se han referido al papel que 
cumplió en los orígenes y en el desarrollo 
de las primeras Comunidades. También es 
necesaria  en estos momentos de agobio, 
necesidades y nuevas exigencias de solida-
ridad. Pero siempre se han referido, como 
es preceptivo y lógico, a los gobiernos y a 
las estructuras políticas. Yo quiero, ahora, 
que observemos juntos la otra cara de la 
luna: la de la confianza, o desgraciadamen-
te , la desconfianza de los ciudadanos. No 
solo porque los ciudadanos son la segunda 
pata  de la Unión sino porque al tratarse 
de un proyecto democrático, a la postre 
también son los ciudadanos los prescrip-
tores de la conducta de los Estados y sus 
Gobernante, y, en consecuencia, si no se re-
paran sus desconfianzas, y su pesimismo, 
crecientes hacia Europa, el proyecto corre 
serios riesgos. 

Es cierto que la Unión tiene por delan-
te grandes desafíos, pero quizás ninguno 
tan estratégico como el de recuperar la 
confianza de los ciudadanos en el proyecto 
europeo tan rudamente fracturado por las 
consecuencias sociales y políticas de la ges-
tión de la Crisis Económica.

Como una imagen vale mas que mil 
palabras permítanme que les presente un 
cuadro muy ilustrativo realizado por el 
Parlamento Europeo con datos de Euroes-
tat:

El grafico muestra como en 2009 la re-
lación entre los que confíaban y desconfia-
ban en el proyecto europeo sufrió una dra-
mática inflexión. Hasta entonces era muy 
holgada la superioridad de los afectos, 
pero a partir de ese momento irá crecien-
do la desafección de forma permanente 
hasta producir una brecha  de 30 puntos.  
Solo con la mejora de la situación econó-
mica percibida a partir del 2014 se frena el 
deterioro de la opinión y parece repuntar 
tímidamente el afecto europeísta. Pero la 
sima  está nítidamente abierta y el retorno 
al punto de partida se aventura tan arduo 
como largo. 

Este estudio de la confianza exige apro-
ximaciones más precisas. Al fin y al cabo el 
cuadro nos muestra la situación de las me-
dias estadísticas que, por definición, pre-
senta una foto que donde no se perciben 
las diferencias notables entre países, tra-
mos de edad y orientaciones ideológicas. A 
los efectos de mi conferencia voy a señalar 
que el anterior cuadro es una pálida apro-
ximación de los problemas de opinión que 
existen en los países del sur y que produ-
cen una quiebra aún más preocupante en-
tre unas y otras opiniones públicas, las de 
los países centrales y periféricos, y la crea-
ción de un creciente clima de acusaciones y 
rencores entre unos y otros.
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Para ello voy a presentarles algunas 
diapositivas que resultan del estudio mas 
reciente sobre la confianza en la idea de 
Europa realizado en la primavera de 2015 
por el Pew Researche Center.  Las imáge-
nes y cuadros se comentan por si solos:

1. Veamos, en primer lugar,  la asime-
tría en los seis mayores Estados Miembros 
de la percepción que tienen sus ciudada-
nos sobre la situación económica y la crisis

2. Veamos como esas percepciones afec-
taron en el corazón de la crisis al Proyecto 
Politico de la UE y a su politica economica.

3.- Donde las asimetrías se exacerban 
es al examinar las distintas sensibilidades 
entre  países representativos del  Norte y 
el Sur.

4.- Y así, la crisis económica deviene en 
crisis política y afecta son mas gravedad a 
la confianza en los gobiernos del SUR , a su 
sistema de Partidos Institucionales, y a la 
propia democracia
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5.- También afectó gravemente en la 
confianza y el respeto mutuo y propició la 
creación de estereotipos letales, muy per-
ceptible  frente a Grecia y Alemania y entre 
estos dos países.

6. Sobre este escenario desolado emer-
gen nuevos partidos, en algunos países 
(Francia, UK, Italia..) directamente euro 
fóbicos y en otros, como España, llenos de 
dudas y contradicciones sobre el proyecto 
europeo.

Y antes de entrar en las consideraciones 
finales sobre los posibles remedios, tengo 
que referirme, siquiera sea sumariamente 
por mor de que esta conferencia se está 
alargando en demasía, a uno de los elemen-
tos mas deslegitimadores  de las políticas 
de la Unión como es el del llamado déficit 
democrático: Es creciente el sentimiento de 
que se están vaciando de competencias a 
los Estados Miembros y transfiriéndose a 
arcanos organismos Bruselenses sobre los 
que no existen posibilidades de delibera-
ción y control democráticos.

Las cosas en realidad van, en mi opi-
nión, por otros derroteros más sofisticados 
pero no menos inquietantes y no menos en-
frentados con los valores democráticos que 
inspiran la Unión Europea. Las cosas dis-
curren, a mi parecer, por una preocupante 
deriva hacia el intergubernamentalismo, 
un acrecentado poder del Consejo y de la 
Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno, 
desvalorizando el papel de la Comisión y 
neutralizando las capacidades legislativas 
y de control del Parlamento Europeo. 

Se estaría construyendo así una Europa 
cada vez mas estatal, no por ello menos de-
mocrática, pero sin duda menos ciudadana 
y menos comunitaria.

La ingente producción normativa y los 
primeros pasos de la Unión Bancaria, de la 
nueva Gobernanza Económica, así como 
de los Organismos y Fondos de estabiliza-
ción se están haciendo con gran desprecio 
del método Comunitario y hasta con nue-
vos Tratados Internacionales de los que 
quedan ausentes y sin capacidades decisi-
vas la Comisión y el Parlamento. 

El mejor ejemplo de los frutos amargos 
de estos mecanismos fuera de los princi-
pios y de los métodos de la Comunidad 
han sido las intervenciones de la Troika 
donde, con total ausencia de la democracia 
europea se han impuesto condicionalida-
des a las ayudas en clara violación de los 
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principios del Tratado y la Carta de Dere-
chos que han suscitado, en gran medida, 
las quiebras de la confianza de las opinio-
nes públicas que acabamos de analizar.

Por todo lo que llevamos analizado esta 
mañana es preciso concluir que la Unión 
necesita con urgencia abordar una reforma 
a fondo que le permita recobrar la confian-
za de los ciudadanos para lo que tendrá 
que hacer frente a los retos, aún sin aten-
der, que derivan de la globalización y a los 
requerimientos de una crisis económica y 
de deuda que aún continúa entre nosotros 
porque aún esperan las reformas que per-
mitirían a la Unión hacerles frente de for-
ma significativa.

Se deduce fácilmente que las reformas 
que esperan son de una doble dimensión:

 
1. Europa necesita una nueva gober-

nanza económica, una verdadera Unión 
Económica y Fiscal, para que la Unión Mo-
netaria, para que nuestro Euro, no sufra los 

choques asimétricos, podamos hacer frente 
a la bulimia de los especuladores, termine-
mos a la vergüenza de los paraísos fisca-
les, y asentemos unas finanzas de la Unión 
sobre recursos propios y suficientes para 
ayudar a la recuperación de actividades y 
empleos. La hoja de ruta que ha marcado el 
llamado Documento de los cinco Presiden-
tes marca un camino de mínimos que han 
de ser cumplimentados a rajatabla.

2. Europa necesita que esa Gobernanza 
esté firmemente asentada en los principios 
de la iniciativa y control democráticos de 
carácter comunitario: Europa necesita for-
talecer su dimensión ciudadana y  al Parla-
mento Europeo. 

El proyecto europeo no tiene nada que 
ver con el despotismo ilustrado, es un pro-
yecto político y sólo como tal podrá supe-
rar los egoísmos nacionales y el corsé de 
los poderes de los mercados financieros. 
Y es por ello que puse en el antetítulo de 
mi conferencia la frase de Jean Monnet que 
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conviene no olvidar y que ahora reitero: 
Nosotros no coligamos Estados, nosotros 
reunimos personas.

Permítanme trasladarles, por último, 
mi convencimiento de que mas allá de 
las dificultades y de las insuficiencias ex-
plicitadas en estos momentos de crisis, la 
aventura de la construcción de una Unión 
Europea entre los Estados y los ciudadanos 
de este viejo continente, es la mayor y la 
mejor de las aventuras que nos ha ofrecido 
un inédito periodo de paz y prosperidad. 
Ser ciudadanos de esta Unión, a pesar de 

los pesares, constituye un privilegio único 
en el tiempo y en el espacio histórico. 

Pero esta Unión Europea es  un Sujeto 
Político frágil y amenazado que precisa de 
nuevos impulsos y de que las nuevas gene-
raciones se prevengan frente a los ignoran-
tes que olvidaron de que vivíamos mucho 
peor antes de que existiera y se armen con 
la sabiduría de que lo que hoy tenemos, in-
cluida la paz y la concordia entre nuestros 
pueblos, podemos perderlo si no lo valo-
ramos y cuidamos con la inteligencia y el 
coraje que merece.
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